
Orando el Salmo 30 
 

 Que siempre recordemos que, cuando oramos, primero deberíamos glorificar y alabar a nuestro Dios- 

siempre deberíamos enfocarnos en Él y Sus atributos.  Él es Dios, y merece toda la honra y toda la gloria.  

Versículo 1- “Te glorificaré, oh Jehová.” 

 
 Vemos un énfasis en glorificar a Dios y alabarle juntos, con los santos, con los demás hijos de Dios.  

Versículo 4- “Cantad a Jehová, vosotros Sus santos, y celebrad la memoria de Su santidad.” 

 
 Este Salmo nos enseña, específicamente, que podemos alabar a Dios cuando nos rescata de una enfermedad.  

Versículos 1-3- “Te glorificaré, oh Jehová, porque me has exaltado, y no permitiste que mis enemigos se 

alegraran de mí. Jehová Dios mío, a Ti clamé, y me sanaste. Oh Jehová, hiciste subir mi alma del Seol; me 

diste vida, para que no descendiese a la sepultura.” 

 
 Pero aún más específicamente en este salmo, aprendemos que deberíamos alabar a Dios aun cuando nos 

disciplina.  Versículos 6-10- “En mi prosperidad dije yo: no seré jamás conmovido, Porque Tú, Jehová, con 

Tu favor me afirmaste como monte fuerte. Escondiste Tu rostro, fui turbado. A Ti, oh Jehová, clamaré, y al 

Señor suplicaré. ¿Qué provecho hay en mi muerte cuando descienda a la sepultura?  ¿Te alabará el polvo? 

¿Anunciará Tu verdad? Oye, oh Jehová, y ten misericordia de mí; Jehová, sé Tú mi ayudador.” 

 
Hebreos 12:6, 11- “Porque el Señor al que ama, disciplina, y azota a todo el que recibe por hijo… Es 

verdad que ninguna disciplina al presente parece ser causa de gozo, sino de tristeza; pero después da fruto 

apacible de justicia a los que en ella han sido ejercitados.” 

 
 Cuando oramos que Dios nos sane y nos ayude, lo deberíamos hacer basado en Su gloria, no solamente 

en nosotros y nuestros deseos (versículo 9).   

 
 Cuando oramos que Dios nos restaure, lo podemos hacer con confianza, porque mientras la disciplina es 

temporal, el favor de Dios es eterno.  Versículo 5- “Porque un momento será Su ira, pero Su favor dura 

toda la vida. Por la noche durará el lloro, y a la mañana vendrá la alegría.” 

 
o Glorificamos a Dios, aun en las pruebas, aun en las enfermedades, aun cuando estamos bajo 

disciplina, porque, para Sus hijos, la ira es solamente por un momento.  La disciplina de Dios es 

temporal y breve, pero Su favor es para siempre.  Tenemos que pasar por noches de lloro- los 

momentos tristes en la vida- pero la alegría siempre viene en la mañana, porque Dios nunca deja a 

Sus hijos.   

 

 

 



Ejemplo de cómo orar: “Te glorificamos, nuestro Dios, porque Tú eres bueno, y porque Tú eres santo.  En Tu 

bondad has respondido a nuestras peticiones cuando a Ti clamamos, cuando estamos enfermos o pasando por 

las pruebas de la vida.  En Tu santidad nos has disciplinado como un Padre amoroso, no permitiendo que 

sigamos desviados, sino mostrando nuestra necesidad de Ti y no solamente de Tus bendiciones. 

 Por favor sigue respondiendo a nosotros Tus hijos- sanándonos de nuestras enfermedades, fortaleciéndonos 

en nuestras tribulaciones, para que Te podamos alabar ante otros, y ellos Te alaben también; para que otros 

también celebren Tu bondad y Tu santidad. 

 Te damos gracias que Tu disciplina es solamente por un momento, pero que Tu favor dura para siempre.  

Permites que pasemos por las noches de lloro, pero confiamos que a la mañana vendrá la alegría.  Has cambiado 

nuestro lamento en baile- nos has vestido de alegría, primero en nuestra salvación, y después en la vida diaria, 

con Tus bendiciones. 

 Por tanto, a Ti cantamos, Dios glorioso y bondadoso- no podemos estar callados.  Jehová nuestro Dios, Te 

alabamos para siempre.” 

 


